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DUNA 


MANDE. 


Jrama  en  cinco  actos ,  escrito  en  francés  por  Mr.  Emilio  Augier,  y  traducido  libremente  al 

|  astellano  por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra  y  D.  Enrique  Hernández ,  para  represen - 

*****!**  0*<\ 

tarse  en  Madrid  el  año  de  1852. 


PERSONARES. 


1  Rrt. 

fr  Cárdeno.  Ricbelieu. 
P¡  NNE. 

f sGIS. 

CpAS. 

E  rsi . 

i*  ILO  DB  MlRllANDE. 


LaFFRMíS. 

Parnajon. 

GbaNDIN. 

Juan,  criado  de  Pienne. 
La  Duquesa  de  Roban. 
Diana  de  Mibmande. 
Margarita. 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pjínajom,  Diana,  sentados  al  lado  de  una  mesa,  co 

,f  i  do  un  jubón  de  terciopelo  negro.  A  lo  lejos  da 
un  reloj  la  una. 

P(.  La  una! 

L.  Dónde  estará?  No  acostumbra  á  tardar 
anto. 

P|i.  Ni  lo  estrañeis,  ni  temáis  nada  ,  porque  en 
oche  de  Navidad,  no  ofrecen  ningún  peligro 
is  calles  de  Paris. 

D  .  Quizá  haya  ido  á  la  misa  del  Gallo. 

.Pablo!..  Un  calvinista! 

b.  Ni  olvidas,  ni  perdonas!  Ah,  Parnajon!  El 
tempo  no  pasa  en  balde.  Diez  años  de  paz, 
espues  de  otros  tantos  de  continuos  distur- 
ios,  han  bastado  á  la  tierra  para  absorver  la 
angre  derramada,  y  al  corazón  para  deponer 
u  encono!  Por  qué  no  ha  de  olvidar  el  hom- 
re  cuando  olvida  la  naturaleza? 
i.  Si  la  naturaleza  no  tiene  memoria,  yo  si. 

•  Tugefe,  el  duque  de  Rohan  ,  ha  olvidado 
perdonado  también. 

P¡.  No  será  esa  ,  ciertamente  ,  la  mejor  página 
e  su  historia.  Hacerse  partidario  de  ios  ven- 
edores... 


Du.  No  de  los  vencedores,  sino  de  la  Francia. 
Pan  Antes  dehiera  haber  muerto. 

Día.  La  Europa  entera  amenazaba  á  su  pais ,  y 
desistió  de  su  empeño  para  ponerse  á  su  lado 
á  lidiar  en  pro  de  su  independencia,  que  es  el 
primer  deber  de  todo  caballero  !  Desgraciado 
el  que  olvida  á  su  patria  en  la  hora  del  peli¬ 
gro,  y  conoce  otros  enemigos  que  los  eslran- 
jeros. 

Par.  Yo  por  mi  sé  decir,  que  daría  la  mitad  de  los 
pocos  años  que  me  restan  de  vida,  por  conti¬ 
nuar  siendo  soldado  de  la  Rocheile.  En  mis 
tiempos  se  odiaba  menos  al  enemigo  eslran - 
jero,  que  al  enemigo  francés. 

Día.  Y  porqué  conservas  aun  esas  ideas? 

Par.  Qué  queréis?..  Como  se  dice  vulgarmente, 
las  he  mamado.  A  vuestro  hermano,  que  es  un 
niño ,  le  convencereis  con  mas  facilidad  ,  de 
esas  que  vos  llamabais  verdades,  y  á  mi  me 
parecen  blasfemias. 

Du.  No  lo  (kido.  El  amor  patrio  es  la  primera  de 
las  virtudes ,  y  el  gérmen  de  todas  las  demas. 

Par.  Rien,  bien;  vaya  con  el  señor  Pablo  !  Sabéis 
que  se  va  haciendo  un  gallardo  mozo!..  No  he 
visto  á  su  edad,  ni  corazón  mas  noble  ,  ni  ca¬ 
rácter  mas  firme...  Dios  le  baga  tan  feliz  como 
se  merece!  Ya  se  vé,  ha  tenido  la  fortuna  de 
encontrar  una  madre  en  vos.,  una  madre,  por¬ 
que  mas  le  amais  como  hijo,  que  como  hei- 
mano. 

Día.  Cuando  murió  mi  padre  ..  . 

Par.  Me  acuerdo  que  fué  el  año  veinte  y  seis. 
Cada  vez  que  pienso  en  eso,  se  me  parte  el  co¬ 
razón. 

Du.  Pablo  era  menor  que  yo... 

Par.  Poco  por  la  edad,  mucho  por  el  carácter  ... 

Día.  Mas  de  hombre  que  de  muger... 

Par.  Os  temamos  todos  un  respeto... 
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Diana  «le  Hfliriuan«le. 


B>a.  Criada  entre  los  horrores  de  la  guerra  ,  al 
oir  hablar  de  un  combate  la  sangre  hervia  en 
mis  venas,  y  maldecía  de  la  suerte  que  babia 
puesto  en  mis  manos  una  rueca,  en  vez  de  una 
espada;  soñaba  con  proezas  superiores  á  cuan¬ 
tas  nos  refiere  la  historia,  y  me  creia  capaz 
de  llevarlas  á  cabo,  y  me  decía  :  Oh  !  á  haber 
nacido  hombre,  seria  un  héroe!  Estas  ilusiones 
fortalecieron  mi  alma ,  y  la  hicieron  capaz  de 
poder  sobrellevar  el  peso,  que  no  tardó  en 
caer  sobre  mi.— Recuerdas  cuando  mi  padre 
moribundo... 

Par.  Pueden  olvidarse  esas  cosas?  ..  Estendiendo 
entrambas  manos  sobre  la  cabeza  de  vuestro 
hermano:  iDiana,  os  dijo,  sois  mayor  que  él  .. 

Du.  «Y  por  lo  tanto  os  le  recomiendo  como  se  le 
recomendaría  á  su  pobre  madre,  si  viviera. 
Enséñale  ante  todo  ,  que  un  noble  que  carece 
de  bienes  de  fortuna ,  debe  brillar  entre  sus 
iguales  por  su  honradez  y  virtud,  porque  si 
la  nobleza  obliga,  obliga  mucho  masía  indi¬ 
gencia.  Eleva  su  corazón  ó  la  altura  de  su  cu¬ 
na,  y  no  temas,  que  Dios  hará  lo  demas.»  Estas 
fueron  sus  últimas  palabras :  me  hizo  besar  el 
crucifijo  que  oprimían  sus  manos,  y  murió, 
desde  entonces  tuve  un  hijo. 

Par.  Murió...  mi  compañero  de  armas!..  Ah!  de¬ 
jadme  llorar. 

Día.  En  soldado  no  llora. 

Par.  Eh!  Los  soldados  que  cosen,  bien  pueden 
llorar.  En  menos  de  un  mes  me  ha  hecho  ser 
el  señorito  Pablo  maestro  de  armas,  sastre, 
escudero,  mayordomo...  qué  sé  yo!  Afortuna¬ 
damente  estamos  con  la  última  pieza  del  traje 
con  que  ha  de  presentarse  al  rey. 

Día.  El  rey  necesita  gente ,  si  ha  de  ponerse  en 
estado  de  hacer  frente  á  España,  que  aun  le 
disputa  la  posesión  de  varias  de  sus  mejores 
plazas...  Ademas,  las  guerras  de  Flandes,  Ale¬ 
mania  é  Italia...  Pablo  seria  un  bizarro  ofi¬ 
cial...  (se  o yed  lo  lejos  un  reloj.) 

Par.  La  una  y  media. 

Día.  Un  poco  mas  es  en  mi  reloj...  Y  ese  mucha¬ 
cho  no  viene  !  Oh  !  me  asusta  su  tardanza!..  . 
Tiemblo,  sin  saber  por  qué. 

Par.  Y  qué  dejais  para  cuando  salga  á  campaña? 

Día.  Entonces  Dios  me  dará  valor...  Oigo  pasos... 
Será  él  ? 

ESCENA  Ií. 

Dichos,  Fargis,  Boysi,  Cucas,  Pienne  y  Margarita, 

tapada. 

Mar.  (entrando.)  Salvadme  por  piedad!  ( arroján¬ 
dose  en  los  brazos  de  Diana.) 

Roy.  Ya  es  nuestra! 

Día.  (adelantándose.)  Señores... 

Far.  Qué  tenemos,  señora  mia? 

Roy.  Forzárnosla  puerta  de  vuestra  casa;  pero 
ya  sabéis,  que  donde  entra  la  res,  puede  en¬ 
trar  el  cazador. 

Crc.  (á  Margarita.)  Vamos,  dadme  el  brazo. 

Mar.  ( colocándose  detrás  de  Diana.)  No  me  aban¬ 
donéis. 

Dia  Antes  morir,  que  faltar  á  las  leyes  de  la  hos¬ 
pitalidad.  Qué  significa  esto,  señores?  Habéis 
perdido  el  juicio? 

Roy.  No;  pero  le  hemos  dejado  en  el  fondo  de  los 
vasos. 


Día.  Si  sois  caballeros,  y  lo  sois  al  parecer,  aban¬ 
donad  la  villana  empresa  de  perseguir  á  unj 
muger,  á  una  señora  ;  porque  si  no  lo  fuera.! 
ni  á  vosotros  os  rechazaría  ,  ni  á  mi  me  pedii  iui 
ausilio.  Acordaos  de  vuestras  madres  y  her¬ 
manas...  (momento  de  duda.) 

Cru.  De  nuestras  madres  y  hermanas!  Ja  ,  ja  ,  ja 
Vamos,  hermosa,  que  perdemos  el  tiempo. 
Día.  Sois  un  miserable;  salid  de  aqui  al  mo*¡ 
mentó.  . 

Cru.  Por  poco  os  alteráis,  reina  mia. 

Boy.  Y  la  hermosea  la  cólera,  que  es  un  con¬ 
tento. 

Far.  La  protectora  vale  casi  tanto  como  la  pro- 
tejida. 

Cru.  Vamos  á  llevarnos  á  las  dos? 

Far.  Soberbia  idea. 

Día.  V  os  atreveréis? 

Cru.  (adelantándose.)  Que  si  nos  atreveremos? 
Día.  A  mi,  Parnajon.  Muera  el  primero  que  si 
acerque.  (Parnajon  se  coloca  delante  de  ella  cotí 
la  espada  en  la  mano.)  La  ofensa  hecha  á  do 
mujeres  indefensas,  la  va  á  castigar  un  ancia 
no  ;  la  jornada  será  completa. 

Par.  Bribones!  Aqui  me  tencis...  Ya  veo  que  ni 
servís  mas  que  para  insultar  á  las  mujeres. 
Los  Tres,  (arrojándose  sobre  él  )  Insolente! 

Píen,  (deteniéndoles.)  Tres  contra  uno. 

Far.  Es  verdad  ;  dejadme  á  mi  solo. 

Píen.  Evitemos  una  desgracia;  mi  bastón  basta 
vengaros...  En  guardia  ,  viejo  estúpido. 

Par.  Mirad  que  os  mato. 

Píen.  Antes,  te  dejaré  yo  manco. 

Día.  Quizá  no  sea  tan  fácil  como  os  parece. 

Píen.  Lo  veremos. 

Día,  Volved  en  vos,  por  piedad,  (conteniéndoles. 
Far.  No  le  vendrá  mal  una  lección  á  ese  soldad 
en  conserva.  I 

Píen.  La  desventaja  es  grande;  pero  mas  val 
que  pierda  el  jóven  que  el  viejo. 

Boy.  Quieres  morir  de  cernada  de  buey? 

Píen.  Para  ese  golpe,  (batiéndose  con  el  bastoi 
Parnajon  se  defiende  evitando  el  polpe.) 

Mar.  (d  Diana.)  Qué  hacéis,  que  no  lo  impedís? 
Día.  Parnajon,  basta  ya;  porque  estamos  bajoi 
amparo  de  estos  caballeros.  .  Su  honor  re: 
ponde  del  nuestro,  (todos  se  descubren.) 

Pien.  Señora  ,  vos  no  necesitáis  mas  amparo  i 
mas  defensor  que  la  grandeza  de  vuestra  a 
ma ,  capaz  de  desarmar  la  mano  del  mas  ii 
trépido  enemigo,  de  ponerle  en  vergonzoi 
fuga,  como  vos  nos  ponéis  á  nosotros.  US  del| 
la  vida ,  y  desde  este  instante  os  pertenezc 
Quién  será  el  que  se  atreva  á  faltaros  en  i 
presencia?  Para  reparar  en  parte  mi  falta,  y 
de  mis  amigos,  á  vos,  buen  viejo,  os  damos 
mano,  y  á  vos ,  señora  ,  nuestro  nombre,  por 
alguna  vez  nos  necesitáis.  Me  llamo  Pienne. 
Fí.r.  Y  yo  Fargis. 

Roy.  Yo  üoysi. 

Cru.  Yo  Cruas. 

Día.  Gracias  ;  tengo  un  hermano  á  quien  acud 
en  cualquier  lance. 

Par.  Valiente  y  diestro. 

Píen.  Dispensad  nuestro  atrevimiento. 

Día.  Adiós,  señores. 

Cru.  No  sabré  á  quien  tengo  el  honor  de  3 
Indar ? 

Du.  A  una  mujer.  ( saludan  y  talen.) 


Diana  «le 

ESCENA  III. 

Parnajon,  Diana  y  Margarita. 

ar.  No  encuentro  palabras  con  que  demostra¬ 
ros  mi  agradecimiento.  Habéis  sido  mi  ángel 
bueno. 

a.  Cumplí  con  mi  obligación  ..  Dijo  que  se  lla¬ 
maba  Pienne? 

Si,  Pienne. 

¡a.  Parece  un  hombre  de  honor, 
i  r.  Eso  á  nosotros  nos  es  indiferente  ;  si  no  os 
llegáis  á  interponer  entre  los  dos  con  tal  deci¬ 
sión,  de  seguro  está  á  estas  horas  dando  cuen¬ 
ta  de  su  hazaña  al  Padre  Eterno. 

U.  Lo  creo  de  ti,  Parnajon. 
i  a.  Elacerme  frente  con  un  junco! 

Lk.  Aun  no  habéis  preguntado  quién  soy... 

1a.  Ah!  teneis  razón...  Yo  me  llamo  Diana  de 
Mirmande  ,  y  vos? 

Na.  Margarita  Grandin. 
i  r.  (Me  huele  á  apellido  plebeyo.) 

Na.  Mi  padre  es  asentista  de  Artois. 
l  a.  Es  decir,  muy  rico. 

•ir.  Si,  muy  rico,  (á  Diana  )  Os  parecerá  esíra- 
io  el  hallarme  sola  en  la  calle,  de  noche  y  á 
s  ístas  horas? 

i*.  Esplicadme  ese  enigma. 

I  r.  Supongo  que  no  dudareis  de  mi? 

Ia. Señora!...  Hablad. 

•*  Mi  padre,  que  me  quiere  dichosa  á  su  mo¬ 
lo,  y  que  prescinde  de  todo  ante  un  nombre 
hdalgo,  me  participó  ayer  mismo,  que  á  pesar 
le  su  mala  reputación  ,  había  ofrecido  mi  ma¬ 
lo  al  conde  de  Grúas.  En  mi  desesperación, 
determiné  evitarlo  á  todo  trance,  y  hui  de  la 
:asa  paterna,  para  refugiarme  en  la  de  mi  ma- 
1  ri na,  la  señora  de  Roban,  de  cuya  protección 
•spero  mi  ventura.  Concurrir  á  la  misa  del  Ga¬ 
lo  favorecía  mi  proyecto;  bajo  pretesto  de 
tsistir  á  ella,  sali  de  mi  casa  ;  pero  aun  no  ha- 
iria  andado  cien  pasos,  cuando  advertí  que  me 
seguían  los  cuatro  señores  que  habéis  visto. 
Apreté  el  paso  cuanto  pude ;  ellos,  á  pesar  del 
nal  estado  de  su  cabeza  ,  continuaron  en  mi 
seguimiento,  aunque  desde  lejos,  y  de  seguro 
ne  hubiera  salvado,  á  no  obligarme  el  cansan¬ 
do  á  entrar  en  vuestra  casa.  Con  descubrirme 
ístaba  todo  concluido;  pero  esto  hubiera  sido 
mtregarme  de  nuevo  á  mi  padre,  y  al  fatal  hi- 
neneo  que  me  amenaza.  Me  perdonáis  ahora 
d  mal  ralo  que  os  he  dado? 

1 1.  Hija  mia.  . 

5n.(Que  sea  esta  mujer  hija  de  un  asentista!) 

’  r.  Mirad  ,  abren  aquella  ventana. 

Ek.  En  efecto...  Parnajon. 

1  a.  Va...  si  es  el  señorito  Pablo! 

i  i 

ESCENA  IV. 

dioi ,  Pablo  ,  entrando  por  la  ventana  que  lwi¡ 
junto  á  la  puerta. 

¿ Qué  quiere  decir  esto?  Os  habéis  vuelto 
oco  ? 

a*  Eso  es  lo  queme  faltaba...  Me  espongo  á 
'omperme  la  cabeza  por  no  despertarle,  11a- 
nandoá  la  puerta,  y  todavía  te  quejas? 

' Por  no  despertarme  !..  Estando  vos  fuera,  y 
1  hora  tan  aban/ada  ,  podria  dormir  con  tran¬ 
quilidad? 
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Pab  Como  te  dije  que  no  me  esperases... 

Día.  De  dónde  venís? 

Pab.  Si  no  suprimes  el  vos ,  me  voy  por  donde  he 
venido. 

Día.  No,  que  osnecesito. 

Pab.  Para  echarme  una  peluca?  Si  supieras  qué 
cansado  estoy...  He  andado  tanto!... 

Día.  De  dónde  vienes? 

Pab.  De  dónde  he  de  venir?  De  la  misa  del 
gallo. 

Día.  A  estas  horas? 

Pab.  Yo  le  diré;  es  que  me  he  perdido.  Quién  no 
se  pierde  en  París? 

Día.  Ya,  ya  ! 

Pab.  Una  casualidad. 

Día.  Que  habías  previsto,  porque  me  dijiste  que 
no  te  aguardára...  Bien,  muy  bien;  ya  no 
quiero  saber  de  donde  vienes,  porque  cuando 
mientes,  es  señal,  que  no  podrías  decírmelo 
sin  avergonzarle. 

Pab.  Vengo  de  cenar  con  unos  amigos. 

Día.  Y  para  eso  tanto  misterio?.. 

Pab.  Te  parece  poco,  porque  esperabas  mas? 

Día.  Es  verdad. 

Pag.  Un  abrazo,  y  perdóname. 

Pab.  En  vez  de  estar  malgastando  vuestro  di¬ 
nero... 

Pab.  Me  han  convidado. 

Día.  Quién? 

Pab.  Un  estudiante.- 

Dja.  Un  hombre  como  tú,  debe  pagar  siempre. 
Mañana  venderás  mi  reloj,  y  le  entregarás  el 
importe  de  la  cena 

Pab.  Vender  tu  reloj! 

Día.  Asi  no  sabré  la  hora  á  que  te  retiras. 

Pab.  Diana! 

Par.  Sabéis  lo  que  pasaba  en  vuestra  casa  mien¬ 
tras  vos  bebiais  y  comíais  descansadamente?.. 
Han  entrado  cuatro  hombres  y  nos  han  insul¬ 
tado. 

Pab.  A  mi  hermana' — Sus  nombres! 

Par,  Veniau  de  un  festín  como  vos. 

Pab.  No  haber  yo  estado  aquí! 

Día.  (Afortunadamente!) 

Pab.  A  mi  hermana!..  A  lo  que  mas  amo  en  el 
mundo  !  Miserables  !  Y  yo  también  por  no  es¬ 
tar  á  su  lado  cuando  mas  me  necesitaba! . 

Averiguaré  quiénes  son.  y  entonces... 

Día.  Venian  persigniendo  á  una  mujer...  Venid, 
Margarita  ,  venid.  Da  gracias  al  cielo  que  nos 
la  envía...  No  sé  por  qué  presiente  mi  corazón 
que  ha  de  ser  nuestro  ángel  bueno!.. 

Mar.  Dios  os  oiga!...  No  tengo  inconveniente  en 
ofreceros  la  mano ,  porque  la  que  desde  este 
instante  ha  de  ser  nuestra  madre,  nos  hace 
hermanos... 

Pab.  Feliz  parentesco,  (besándola  la  mano  cp  ) 
Hermosa  mano. 

Día.  Ya  creo  que  es  hora  de  recojerse.  Me  pare¬ 
ce  muy  temprano  ó  muy  tarde  para  llevaros 
á  casa  de  vuestra  madrina. 

Pab.  Si  tal.  .  .  . 

Día.  Esta  noche  os  quedareis  aquí,  y  dormiréis 

en  mi  cama. 

Mar.  Y  vos? 

Día.  Yo...  voy  á  concluir  este  jubón  para  nn 
hermano  (enciende  una  luz  y  entra  con  Marga¬ 
rita  en  el  cuarto  de  la  izquierda .) 


/ 
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ESCENA  V. 
Pablo  ,  Parnajon. 


vencerle  mejor.  Que  entre.  ( tale  Margarita  por 
la  derecha .) 


Par.  Ahora  nosotros. 

Pab.  Hermosa  mujer! 

Par.  Si,  aunque  un  poco  tonta. 

Pab.  Es  bija  de  familia?.. 

Par.  Mientras  nos  desnudamos  os  lo  contaré  to¬ 
do,  porque  me  estoy  muriendo  de  sueño. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

En  casa  de  la  duquesa  de  Rohan.  Salón  amueblado  al 
gusto  de  la  época  de  Luis  XIII. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Duquesa,  sentada  al  lado  de  la  mesa;  á  su  iz¬ 
quierda,  Margarita. 

Duq.  Con  que  tan  hermosa  es  esa  muger? 

Mar.  Sobre  toda  ponderación.  Si  hubierais  visto 
qué  miradas  dirigía  á  los  cuatro  insolentes  que 
entraron  tras  de  mi  en  su  casa!..  Si  hubierais 
visto  después,  las  que  llenas  de  dulzura,  fijó 
en  su  hermano,  joven  no  menos  notable  ,  alti¬ 
vo  con  todos,  solo  humilde  con  ella!  Ha  ha¬ 
ber  él  estado  presente,  otra  seria  la  suerte  de 
mis  perseguidores! 

Dcq.  Hubiera  conseguido  su  valor  mas  que  la 
belleza  de  su  hermana?  De  modo  que  saldrían 
todos  encantados? 

Mar.  Particularmente  Pienne. 

Dcq.  Pienne! 

Mar.  Fué  el  primero  en  ofrecerla  sus  servi¬ 
cios.  . 

Dcq.  Y  ella  los  admitiría  gustosa? 

Mar.  No,  los  rechazó. 

Duq.  Los  rechazó!  Es  particular! 

Mar.  Tiene  bastante  con  su  hermano. 

Dcq.  Pienne  se  los  ofrecería  con  verdadero  en¬ 
tusiasmo? 

Mar.  Y  respeto. 

Dcq.  Pues  no  es  ese  su  fuerte. 

Mar.  Diana  no  es  una  mugar  común. 

Dcq.  Crees  que  vendrá  si  la  ofrezco  mi  casa? 

Mar.  Si  tal.  Precisamente  iba  á  suplicaros  que  lo 
hicieseis. 

Dcq.  Qué  no  haré  yo  por  darte  gusto?  Llama. 
( ap .  escribiendo  un  billete  mientras  Margarita 
tira  del  cardón  de  una  campanilla.)  Veremos  si 
la  puedo  temer  como  rival. 

Mar.(¿  la  derecha  de  la  Duquesa)  Ofrecédsela 
también  á  su  hermano. 

Dcq.  Si,  hija  mia.  Pon  las  señas  ( Margarita  pone 
el  sobre  :  la  Duquesa  d  un  page  que  entra.)  Es¬ 
ta  carta  á  su  deslino.  ( sale  el  page.) 

Mar.  Mi  aya  me  ha  dicho  mil  veces  que  soy  feliz, 
porque  tengo  por  madrina  á  una  persona  que 
todo  lo  puede. 

1)lq.  Puede  poco,  pero  hará  por  li  cuanto  pueda. 
Veremos  de  convencer  á  tu  padre...  Tiene  una 
cabeza  de  bronce. 

Mar.  Para  lodos;  para  vos  de  cera.  Os  cree  un 
oráculo. 

Dcq.  Ei»  último  caso,  acudiremos  á  Cruas. 

I.in  ragr.  ( anunciando .)  El  señor  Grandin. 

Diq.  Vete,  bija  mia,  vete.  A  solas  podré  con* 


ESCENA  II. 
Grandin,  la  Duqciísa. 
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Gran.  Aqui  teneis  á  un  padre  desesperado,  fu 
rioso.  Cómo  va  de  salud,  duquesa?  bien...  Ya» 
ya,  me  alegro!  Quién  liabia  de  esperar  de  Mari 
garita  semejante  cosa?  Una  niña  de  diez  y  nuei* 
ve  años!  Habéis  tenido  noticias  de  Mr.  Roban1 
Continua  en  Sajonia?  Está  bueno?  Afortunada  1 
mente  ba  venido  á  refugiarse  en  brazos  di¿ 
una  persona  que  me  la  devolverá  al  momento 

Dcq.  Muy  incomodado  venís. 

Gran.  Y  qué  queréis  que  haga?  Hemos  de  per 
milir  que  una  mocosuela  se  burle  de  lasleye  í1 
divinas  y  humanas?  En  Roma  los  padres  eraiH 
jueces,  y  el  que  los  faltaba,  cometía  un  cii  I 
men...  Y  yo  que  no  olvido  las  buenas  liadit* 
ciones.. 

Dcq.  No  os  creia  hombre  de  tanto  carácter. 

Giun.  Soy  terrible. 

Dcq.  Sabéis  que  habéis  heredado  parte  de  i 
elocuencia  de  aquellos  tiempos?  Os  espresa 
con  una  vehemencia... 

Gran.  Schi,  schi! 

Dcq.  Con  un  sentimentalismo... 


Gran.  Vos  me  confundís. 

Dcq.  Digo  lo  que  siento,  y  nada  mas.  Volviem  i» 
la  hoja,  ahora  que  estamos  solos,  decidm  h 
amais  á  vuestra  hija?  Ifc 

Gran.  La  amo  como  á  padre;  mas  que  á  la  luz d  ki 
dia,  pero  menos  queá  la  libertad.  ¡c 

Dcq.  Por  qué,  pues,  la  queréis  casar  con  Crua  i. 
Crecis  que  no  hay  mas  virtud  que  la  n>|t 
bleza? 

Gran.  No,  porque  no  conozco  nada  mas  nob 
que  la  virtud. 

Dcq.  Confesad  que  Cruas  no  tiene  ninguna. 


Gran.  Entendámonos:  ¿qué  es  lo  que  teneis  q 
echarle  en  cara? 

Dcq.  Primeramente,  que  es  un  mala  cabeza. 
Gran.  Eso  nada  tiene  de  particular. 

Dcq.  Un  malgastador. 

Gran.  César  también  lo  era. 

Dcq  Todo  esto  es  Cruas  ,  y  vos...  sois  un  I 


ragan. 


Gran.  Señora  .. 

Dcq.  Solo  un  haragan  se  mete  á  conspirador 

Gran  Un  haragan  no  espone  su  cabeza  como 
espongo  la  mia. 

Dcq  Conspiráis  contra  el  Cardenal,  y  Cruas  > 

intimo  amigo  suyo .  Veis  como  os  cu 

prendo? 

Gran  Supondríais... 

Dcq.  Lo  que  es  cierto  Queréis  casar  á  Mar 
rita  con  ese  hombre,  por  lo  que  pueda  * 
ceder. 

Gran.  Jamás! 

Dcq.  Vamos,  sed  franco. 

Gran.  Lo  seré  para  deciros,  que  ese  maldito  c  >' 
plol  acibára  mi  existencia; 

Duq.  Por  qué  habéis  entrado  en  él? 

Gran.  Un  instante  de  ceguera.  Un  dia,  des[5 
de  comer,  creyó  Gondy  que  porque  admii ,a 
á  Bruto  y  Calilina,  contaba  con  su  templé 
alma,  v  quieras  ó  no  quieras,  me  metió  en  >e 
lio.  Maldito  Borgoña!  Una  vez  en  danza  ,0 
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Diana  de  llirinande. 


uve  mas  remedio  que  sacar  fuerzas  de  fia-  j 
jueza,  y  seguir ,  porque  de  lo  contrario,  me 
lubieran  hecho  desaparecer,  como  á  otros 
nuchos. 

q.  Conspiráis  á  la  fuerza? 

t  an.  Si,  y  por  eso  quería  hacerme  con  la  pro- 
eccion  de  Cruas. 

Iq.  Bien,  muy  bien!...  Y  la  felicidad  de  vuestra 
bija? 


clarado  á  la  nobleza,  ¿qué  será  de  nosotros  si 
no  le  detenemos?  Después  de  hollar  las  ramas 
hollará  el  tronco,  y  á  falta  de  nuestras  cabezas 
se  entretendrá  en  derribar  nuestros  castillos; 
no  perdona  medio  de  herirnos,  lodo  bajo  su 
mando  es  mortal  en  nosotros,  hasta  el  honor. 

Boy.  Castiga  el  duelo  con  el  cada  !so. 

DuQ.  Los  juicios  de  Dios  no  están  conformes  con 
sus  ideas. 


(  an.  Pero  confio  en  vuestra  discreción. 

Iq.  Y  yo  en  que  desharéis  ese  matrimonio . 

le  lo  contrario... 

i  an,  Voy  á  tener  un  enemigo  mas;  compade¬ 
ceos  de  mi! 

1  q.  Ya  haremos  por  evitarlo.  Si  Cruas  retirase 
»u  palabra... 

(  an.  En  ese  caso...  Pero  cómo  conseguirlo? 

Iq.  Yo  me  encargo  de  todo,  descuidad,  (un  pa¬ 
je  abre  la  puerta.)  Qué? 

Igb.  Mr.  Fargis,  Pienne,  y  Boysi. 

Ian.  Ni  una  palabra  á  esos  troneras. 

J  q.  Ni  una  palabra. 

ESCENA  III. 

Fargis,  la  Duquesa.  Pienne,  Boysi  y  Grandin. 


lq.  Buenos  dias,  señores.  Qué  tenemos  de 
iuevo? 

lr.  Nada;  los  triunfos  de  Corneille  en  el  Cid 
!>on  cada  dia  mayores. 

Ir.  Ma  rion  continua  representando  á  Cupido. 

lq.  (sentándose.)  Todo  eso  nos  es  indiferente; 
pablemos  de  loque  nos  interesa.  Qué  habéis 
icordado  en  casa  de  S.  A? 

lr.  (sentándose  al  otro  lado  de  la  mesa.)  No  quie- 
e  que  figure  su  nombre  para  nada  en  este 
isunto,  porque  teme  que  como  en  Amiens,  se 
descubra  en  París.  Los  conjurados  tienen  ya 
:asi  al  Cardenal  en  su  poder,  pero  S.  A.  se  re¬ 
tiste  á  dar  la  señal  que  ha  de  hundir  al  colo- 

*  »o,  y  colocarle  á  él  en  el  trono  de  Francia.  En 
ma  palabra,  su  protección  en  vez  de  aprove¬ 
charnos,  nos  daña. 

1  y.  Es  preciso  servirle  sin  que  lo  sepa,  (uñ¬ 
ándose  á  la  derecha  ) 

a n.  ( sentándose  detrás  de  Boysi.)  Eso  es  una 
cobardía. 

q.  Pero  su  nombre  es  indispensable. 

:n.  ( recostado  en  el  respaldo  del  sillón  de  la  du - 
f uesa.)  El  triunfo  se  va  haciendo  cada  vez  mas 
lificil. 

v.  Matemos  al  Cardenal  y  huyamos  á  Sedam, 
i  esperar  los  efectos  de  nuestra  determi¬ 
nación. 

I  q.  Sereis  capaz  de  hacerlo? 

I  r.  Si;  tendrá  el  honor  de  morir  á  mis  manos. 
Q.  Un  asesinato  es  indigno  de  vosotros! 
in,  Quién  tiene  al  Cardenal  por  semejante  su- 
m?  No  ha  sido  el  que  ha  inaugurado  el  crimen 
m  Francia?  Habéis  olvidado  los  nombres  de 
us  victimas?  Boullevitle,  Chaláis,  Montmo- 
eney,  Marillac,  D'Organo,  y  otros  mil,  re¬ 
daman  venganza  de  los  que  les  hemos  sobre¬ 
ávido. 

I  Q.  Ninguno  murió  asesinado. 

I|w.  No,  pero  fueron  juzgados  por  jueces  que 
>ran  hechuras  del  Cardenal, 
la.  No  es  ya  tiempo  de  detenerse  por  vanos 
¡scrúpulos  En  esa  guerra  á  muerte  que  ha  de¬ 
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Píen.  Teneis  razón,  sus  miras  van  mas  allá  de  lo 
que  se  cree.  Intentará  arrancarnos  el  honor 
y  batir  en  brecha  nuestras  almas  como  nues¬ 
tros  castillos. 

Boy.  Muerte  al  tirano. 

Gran.  Mas  bajo 

Boy.  Teneis  miedo? 

Gran.  No  pero  muerte...  al  tirano!..  Ya  veis  como 
se  puede  decir  mas  bajo. 

Píen.  Si  al  menos  se  viera  talento  en  su  tiranía! 
Todos  sus  planes  se  frustran,  el  pueblo  no  pue¬ 
de  resistir  el  peso  de  los  impuestos;  las  arcas 
del  estado,  agotadas  por  la  guerra,  apenas 
pueden  suministrar  lo  necesario  para  la  ma¬ 
nutención  del  rey.  El  pueblo  necesita  pan;  el 
rey  trono.  lie  aqui  lo  que  debemos  á  ese  hom¬ 
bre  fatal;  he  aqui  los  títulos  de  gloria  que  le 
asisten. 

Duq  por  qué  le  socorristeis,  cuando  se  vió  pró¬ 
ximo  á  caer? 

Píen.  Porque  iba  á  arrastrar  á  Francia  consigo. 

Far.  Entonces  lidiamos  en  pró  de  Francia:  ahora 
lo  hacemos  en  pro  de  nuestros  derechos. 

Boy.  ( levantándose .)  Va  lo  veis;  no  hay  medio  de 
avenencia;  ó  él,  ó  nosotros. 

Gran.  (Ay!  Dios  mió!) 

Boy  Dejaos  de  suspiros... 

Gran.  Hablabais  conmigo?  Yo  seré  el  primero.... 

Boy.  No  lardará  en  presentarse  una  ocasión  en 
que  demostréis  vuestro  valor. 

Gran.  Con  que...  no  lardara? 

Duq.  No;  reservaos  para  entonces. 

Un  page.  ( anunciando  )  El  señor  Pablo  de  Mir- 
mande  y  su  hermana. 

Dcq.  Bien. 

Gran.  Yo  me  despido. 

Duq.  Buenos  dias,  Grandin.  (Por  fin  os  vais  á  ver 
fuera  de  aqui.)  (Pablo  y  Diana  aparecen  por  el 
fondo ■  Grandin  cambia  un  saludo  con  ellos  y  sale.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Pablo,  Duna, 

Duq.  Os  agradezco  en  el  alma  que  me  hayais 
proporcionado  tan  pronto  el  placer  de  cono¬ 
ceros  y  daros  gracias  por  la  protección  qne 
dispensasteis  á  mi  ahijada. 

Du  En  una  ocasión  y  otra,  no  he  hecho  mas  que 
cumplir  con  un  deber... 

Duq .  Vuestra  galantería  me  confunde.  ( ap .  á  Píen 
ne .)  o  me  dais  las  gracias? 

Píen.  Me  ha  sorprendido  efectivamente  tan  agra¬ 
dable  encuentro.  Pero  quién  os  ha  contado...? 

Duq.  La  protagonista  de  la  aventura .  la  bella 

que  perseguíais. 

Pab.  Estos  caballeros  son  los  que  nos  honraron 
anoche  con  su  visita?..  Voy  á  decirles  una  pa¬ 
labra.  («e  coloca  entre  Pienne  y  Boysi;  alto.) 
Sentí  en  el  alma  no  bailarme  presente...  (la  du¬ 
quesa  y  Diana  se  sientan  á  la  dere:ha.) 


* 


Diana  de  Mirmande. 


Píen.  Para  recibirnos  á  estocadas?... 

Pab.  Justamente. 

Pie.  Y  yo  me  alegro,  porque  á  vuestra  ausencia 

debo  el  tener  una  amiga  mas  en  el  mundo . 

Tal  vez  vuestra  espada  no  hubiera  conseguido 
lo  que  sus  consejos.  ( volviéndose  hacia  Diana 
que  se  levanta ,  asi  como  la  duquesa.)  A  ella,  la 
respeto;  á  vos  os  ofrezco  la  mano  en  señal  de 
eterna  amistad. 

Dov.  bo  mismo  os  digo. 

Duq.  De  modo  que  sois  el  Ídolo  de  estos  caba¬ 
lleros? 

Doy.  Sin  disputa. 

Far.  Y  de  ello  nos  vanagloriamos. 

Día.  Basta,  por  Dios,  señores... 

Far.  Vos  podéis  decirnos  su  nombre,  duquesa. 
Dlq. .Tanta  prisa  os  corre?  No  tardareis  en  sa¬ 
berlo. 

Far.  Qué  inconveniente  teneis  en  decírnoslo 
abora? 

Dcq.  Espero  á  una  persona.  ( mirando  d  Pienne.J 
ingrato!  Cómo  la  mira,  (se  abre  la  puerta  del 
fondo.)  Aquí  teneis  á  la  persona  que  esperaba. 
Un  P  a  g  e  .  ( anunciando .)  El  señor  conde  de  Cruas. 

ESCENA  V. 

Dichos,  de  Cruas. 

Dcq.  El  señor  conde?  (al  page.)  Llamad  á  mi  ahi¬ 
jada.  (d  Cruas.)  Os  admira  no  hallarme  sola? 
Cite.  En  efecto,  según  me  decíais  en  vuestro  bi¬ 
llete... 

Dcq.  Pues  aun  falla  una  persona. 

Cru.  Y  quién  es? 

Duq.  Ahora  lo  vereis.  Pero  no  saludáis  á  esa  se¬ 
ñora? 

Cru.  c  El  la  aqui!) 

Duq.  Otra  cosa  os  ha  de  admirar  mas. 

Cru  No  comprendo... 

Duq.  Cierta  tapada... 

Doy.  Sabéis  que  me  va  inspirando  curiosidad?.. 

ESCENA  VI.  ' 

Dichos,  Margarita. 

Duq.  (dirigiéndose  hácia  Margarita.)  Aqui  la  te- 
neis... 

Cru.  (sombrío.)  Mi  futura!  Este  es  un  lazo! 

Duq.  No,  un  tribunal,  (á  Margarita.)  Justifica  tu 
conducta 
Cru.  No  sufriré... 

Dcq.  Cuando  os  toque  responder,  lo  haréis  si  po 
deis,  sin  olvidar  que  á  un  Roban  nunca  se  le 
interrumpe,  (á  Margarita.)  Contad  á  estos  se¬ 
ñores,  como  el  marqués  de  Cruas  os  obligó  ó 
huir  de  la  casa  paterna,  para  implorar  de  su 
nobleza  que  rompiese  un  enlace  en  que  podéis 
darle  la  mano,  pero  no  el  corazón  ;  y  como  lo 
implorasteis  en  vano,  y  vinisteis  á  buscar  un 
asilo  en  mi  casa. 

Cru.  Yo  no  me  caso  con  muger  que  recorre  sola 
las  calles  de  noche;  por  consiguiente,  consi¬ 
guió  lo  que  imploraba. 

Duq.  Caballero! 

Cbu.  Siento  lo  que  digo. 

Pab.  (colocándose  entre  Cruas  y  la  duquesa  )  Solo 
un  cobarde  insulta  á  una  muger. 

Du.  Señores... 

Píen.  No  temáis  nada. 


Cru.  Vuestra  edad  os  disculpa;  desprecio  los  in 
sultos  de  un  niño  ....  Si  alguno  de  estos  señoi: 
res... 

Pab.  (d  Pienne  que  hace  un  movimiento.)  No  m| 
bagais  tan  poco  favor...  Si  el  señor  marqués  n! 
quiere  ponerse  á  mi  altura,  yo  me  pondré  á  l  l 
suya. 

Cru.  Cuando  vuestro  preceptor  os  despida... 

Pab.  Lleváis  una  pluma  de  pavo  por  espada? 
Píen.  ( á  Pablo.)  Bien! 

Cru.  No  me  calentéis  las  orejas. 

Pab.  Cuando  creáis  que  están  bien  calientes,  dtj 
^  cidmelo,  y  os  las  cortaré. 

Cru.’ A  los  niños  se  les  castiga  asi...  (va  a  dar  J 
Pablo  un  puntillón,  pero  Pablo  le  detiene  y  le  1 
con  un  guante  en  la  cara  )  Vive  Dios! 

Píen.  Soy  vuestro  testigo. 

Du.  (Desgraciado!) 

Cru.  Sois  noble? 

Pab.  Juzgad  por  vos  mismo. 

Cru.  Palabras  y  nada  mas.  Teneis  testigos? 
Píen.  Yo  lo  soy. 

Pac.  Gracias,  amigo  mío. 

Cru.  Vos,  marqués?  Bien,  dentro  de  una  hora 
Vincennes. 

ESCENA  VIL  i  | 

Dichos ,  menos  Cruas. 

Día.  Pablo!  Pablo!  || 

Píen.  Dejadle,  señora,  ba  obrado  como  quien  ,i 
Día.  Oh!  si  (d  Pablo.)  Eres  un  valiente. 

Pab.  No  teínas;  juro  quémela  hade  pagar  el 
necio. 

Día.  Acuérdate  de  las  lecciones  de  Parnajon 
No  te  dejes  cegar  por  la  cólera...  Calma  so  e 
lodo. 

Pab.  La  tendré.  Ahora  es  preciso  que  parta. 
Día.  Adiós,  abrázame. 

Mar.  Oh!  volvereis  vencedor. 

Pab.  Sino,  una  palabra  vuestra  bastará  á  voir* 
me  á  la  vida. 

Píen.  Fiad  en  mi.  (á  Diana.) 

Día.  (a  Pienne.)  Gracias,  gracias! 

Pab.  (desde  la  puerta.)  Adiós,  hermana  mía.  a*: 
len  los  cuatro .) 

ESCENA  VIII, 

Duna,  Margarita,  la  Duquesa.  Cuando  la  puer  st 
cierra,  Diana  se  deja  caer  en  una  silla  lloran  . 

Mar.  Diana!  ! 

Duq.  Calmaos,  por  piedad. 

Dia.  Dejadme  rogar  por  él!  ' 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO.  ! 

1 

Salón  cerrado  en  casa  de  Mr.  de  Pienne.  — Pue?  en  ¡ 
el  fondo,  mesa  con  candelabros:  un  tablero  á  la  iz ¡ier-  , 
da;  á  la  derecha  una  puerta  secreta,  delante  de  1  :ual 
hay  un  pupitre.  — Una  ventana  en  el  fondo,  derechi 

ESCENA  PRIMERA. 

Juan  solo ,  poniendo  en  un  rincón  de  la  escena ,  Ia 
izquierda,  una  mesa  con  un  solo  cubiertc 

I»  I"1! 

Mi  amo  ha  cambiado  de  vida  completan  fie. 
Come  solo,  sale  solo,  me  prohíbe  que  h  iga> 


Diana  de 

^cuando  antes  para  todo  esto  necesitaba  de  mi. 


No  debe  andar  en  muy  buenos  pasos,  cuando 
de  tal  misterio  se  rodea.  Si  habrá  descubierto 
qne  su  querida  la  duquesa  de  Roban  me  tiene 
ofrecidos  mil  escudos  el  dia  que  le  encuentre 
con  otra?  No  ,  porque  me  hubiera  puesto  de 
patitas  en  la  calle  al  momento...  Pero  entonces 
por  qué  se  oculta? 

ESCENA  II. 

Juan,  Piense. 

en.  Déjame,  quiero  estar  solo. 
api.  Monseñor  no  tiene  nada  que  mandarme? 
jn.  No;  cuando  te  necesite  te  llamaré,  (se  sien¬ 
ta  d  la  mesa;  Juan  va  a  salir.)  Escucha,  Juan. 
¡ís.  Monseñor, 
i  en.  Espero  á  una  señora. 
án.  (Mil  escudos  me  vale  la  visita.) 
bn.  Vendrá  cubierta  con  un  velo  negro;  espé¬ 
rala  tu  mismo  á  la  puerta. 

AN.  A  CUál? 

£N.  A  la  principal.  La  duquesa  tiene  las  llaves 
le  la  otra. 

kN.  Como  es  tan  celosa....  pobre  duquesa! 

|£n.  La  persona  que  espero ,  no  es  lo  que  te  fi¬ 
guras, 
ha.  Ah! 

ha.  Condúcela  aqui,  sin  preguntarla  su  nom» 

(iil’reV 
La.  Bien. 

ar isa^e  Juan ;  Pienne  cierra  la  puerta  del 
ondo,  se  dirige  al  tablero,  toca  el  resorte  y  se 
bre  una  puerta.)  A  comer,  señor  prisionero. 


si 


la, 


ESCENA  11!. 
Pablo,  Pienne, 


,ia, 


i  (sentándose  d  la  mesa.)  Santa  palabra.  Sa- 
>eis  que  es  húmedo  como  él  solo  ese  picaro 
uarto? 

J  n.  De  seguro  no  causará  los  efectos  que  vues- 
ra  estocada  á  Croas, 
t.  Pobre  diablo! 
n.  Sed  menos  implacable. 

*.  Pero  ya  está  vengado, 
a.  Por  quién? 

¡.  Por  ese  agujero,  en  que  vivo  hace  ocho 

lijipías. 

rdf'ía.  No  tardareis  en  veros  libre. 

*j¡.  Cómo! 

>,  No  puedo  conlestarosá  esa  pregunta/  bás¬ 
eos  con  saber,  que  será  asi. 

!.  Habéis  visto  á  Margarita  y  á  mi  hermana? 
a.  Hace  un  instante. 

*•  *^as  falta  me  hacen  ellas,  que  el  aire  y  la  luz 
ue  me  niega  mi  prisión, 
a.  Esta  tarde  vereisá  vuestra  hermana. 

Pur  •  Dónde? 

Iitfjw»  Aqui. 

ij{l  .  Ah!  por  qué  no  me  lo  habéis  dicho  antes? 
a.  No  puede  vivir  sin  vos. 

•  Hermana  miai  Pero  si  la  vieran  entrar  aqui, 
da  y  de  noche...  prefiero  no  verla, 
jiti  N-  Nú  temáis  nada;  me  interesa  su  honor  tanto 


ira, 


orno  á  vos. 


•  Felicidad  inesperada!  Hablaremos  de  Mar- 
13  anta...  porque  como  sabéis,  la  amo. 
fl  n.  Lo  merece  ciertamente. 


Alirinande.  ? 

Pab.  Sabe  que  estoy  aqui? 

Píen.  No  j  solo  vuestra  hermana  y  yo  lo  sabe¬ 
mos.  J 

Pab.  Quieredecir... 

Píen.  Basta  y  sobra  con  que  lo  sepamos  los  tres. 
Pab.  Me  contáis  por  uno... 

Píen.  Si  y  quizá  el  menos  fiel.  Sabed  que  el  tri¬ 
bunal  os  ha  sentenciado  á  muerte,  por  haber  in- 
iringido  la  pragmática  sobre  duelos. 

Iab.  Esto  me  reconcilia  con  mi  agujero.  No  auie- 
ro  morir  haciendo  piruetas  en  el  aire. 

Píen.  Callad,  siento  pasos. 

P  a®*  Abrid  .(entrando  en  el  cuarto.)  Hasta  lue°-o 
(Pienne  abre  la  puerta  del  fondo.)  °  ' 

ESCENA  IV. 

Bovsi,  G bandín,  Pienne  y  Fargis. 

Fab.  Bu enos  días,  querido. 

Píbn.  Adiós,  amigos  míos.  Qué  os  trae  por  anuí? 

( i b a n .  La  patria  y  el  honor. 

Boy.  Silencio,  enérgumeno.  Sabes  si  se  puede 
hablar  aqui  sin  temor  de  ser  oido? 

Píen.  Nunca  está  demas  la  prudencia.  Hablemos 
en  voz  baja. 

Far.  ( á  media  voz.)  El  Cardenal  es  nuestro.  Maña¬ 
na  asistirá  al  bautizo  de  Ja  bija  de  S.  A. 

Píen.  Su  perdición  es  segura. 

Gran,  (asustado.)  Lo  creeis  asi? 

Boy.  Como  Cardenal  la  administrará  el  sacra 
meuto  del  bautismo. 

Píen.  Le  seguirá  su  guardia. 

Boy.  La  de  S.  A.  estará  á  la  mira  de  lodo  y  como 
la  de  Kichelieu  se  quedará  á  Ja  puerta!.. 

Píen.  Es  verdad. 

Far.  Una  vez  muerto  el  Cardenal,  S.  A.  no  du¬ 
dará  un  instante  en  protegernos  contra  cual¬ 
quier  lance  imprevisto.  Le  sustraemos  ai  tu¬ 
multo  sin  dificultad,  porque  susguardias  si  Jas 
del  Cardenal  se  oponen,  nos  abrirán  ancho  ca¬ 
mino  con  sus  alabardas;  y  merced  a  media  do¬ 
cena  de  caballos  apostados  en  varios  punios 
bajo  cualquier  preleslo,  ganamos  á  Sedan  en 
menos  de  dos  horas,  y  henos  ya  vencedores 
Psen.  Todo  está  bien  calculadlo;  pero  es  es- 
puesto. 

Gran.  Os  arrepentiréis  por  ventura? 

Píen.  Mañana,  á  qué  hora? 

Far.  a  las  doce. 

Píen.  Bien. 

Boy.  Lleva  un  puñal,  que  esarma  mas  manejable 
que  la  espada. 

Gran.  (Ay  Dios  mió!  Esto  es  hecho.) 

Far  Grandín  se  ba  encargado  de  guardar  los 
caballos. 

Gran,  Mi  edad  me  deja  fuera  de  combate:  mis 
fuerzas  harían  traición  á  mi  valor. 

Bov.  O  vice-versa. 

Far.  (á  Pienne.)  Manda  tu  equipage  á  su  casa 
que  él  mandará  hacer  lo  demas. 

Gran.  No,  lo  baré  yo  mismo. 

Boy.  Sin  pizca  de  miedo, 

Gran.  Creo  que  espongo  en  la  jornada  jtanlo  co¬ 
mo  el  primero. 

Far.  A  hora,  vamos  á  ver  á  Gondy  ,  Frote  v  Es- 
tourville  (salen.) 

ESCENA  V. 

Pienne. 

La  Yida  de  Richelieu  está  en  nuestras  manos, 
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Diana  de  ülirmandc , 


y  las  nuestras  en  las  de  Dios.  Por  no  desani¬ 
marlos,  no  ¡es  be  dicho  que  contar  con  S.  A. 
es  una  necedad,  que  tarde  ó  temprano  ha  de 
salimos  á  la  cara.  En  fin,  la  suerte  está  be- 
cbada,  (se  sienta  al  lado  del  pupitre  que  hay  de¬ 
lante  de  la  puerta  secreta,  u  se  pone  á  escribir.) 
Ah!  este  pliego,  que  contiene  mi  última  vo¬ 
luntad.  y  que  no  tardarán  en  abrir  ios  que  me 
sobrevivan,  será  la  primera  y  última  prenda  de 
un  amor,  nacido  a)  er,  para  morir  hoy.  Ah!  Dia  - 
na...  Diana! 

ESCENA  VI. 

Piennb,  Juan,  Diana,  cubierta  con  un  velo. 

Píen.  (Ella  es!) 

Jiun.  No  leneis  mas  que  mandarme? 

Picn.  No;  vele. 

Juan.  í  Vamos  á  cobrar  los  mil  escudos.)  (sale.) 

Pi en .  ( d  Diana.)  Cerrad.  ( abriendo  la  puerta  del 
cuarto  de  Pablo  )  Pablo,  vuestra  hermana. 

ESCENA  Vil. 

D ichos,  Pablo. 

Día.  Hermano  mío! 

Pab.  Cuánto  te  he  echado  de  menos! 

Día.  Ya  sabes  que  sin  ti  la  vida  me  es  odiosa. 

Pac.  Tanto  como  á  mi  esos  cuatro  pies  de  Ierre' 
no  en  que  vegeto  hace  dias,  largos  como  si¬ 
glos.  Perdonad,  señor  marqués,  pero  .. 

Píen.  ( que  se  ha  puesto  á  escribir .)  No  he  oido  lo 
que  decíais. 

Pab.  Es  un  verdadero  calabozo. 

Día.  Estrecho  y  oscuro. 

Pab  Parece  un  mdo  de  golondrinas. 

Día,  A  que  no  adivinas  lo  que  te  traigo?  (dándo¬ 
le  un  ramillete,  después  de  una  corta  pausa.} 

Pab.  Margaritas! 

Du.  Acaba  de  dármelas  para  ti... 

Pab.  Quién? 

Día.  Debía  decir  no  sé...  pero  no  lo  digo. 

Pac.  Oh  ventura!  Con  que  me  ama  1  (dirigiéndose 
ó  Vienne  )  Mirad,  marqués,  lo  que  me  manda 
Margarita. 

PtKN.  (levantándose.)  Sabe  que  estáis  aqui? 

D  a.  Fiad  un  poco  mas  en  mi  discreción.  Cree  á 
Pablo  en  Flandes,  y  me  ha  dado  estas  flores 
para  que  se  las  remita  en  una  carta. 

Pikn.  Perdonad,  Diana. 

Pab.  Y  qué  decís  de  esto? 

Píen.  Que  esas  flores  van  á  convertir  vuestra 
prisión  en  un  paraíso.  Saboread  tanta  ventura 
gota  á  gota,  porque  es  muy  raro  en  el  mundo 
que  los  que  aman,  sean  amados,  (se  sienta.) 

Día.  Ahí 

Pab  Dime,  dime  todo  lo  que  te  dijo. 

Día.  Yo  la  dije:  «Pablo  os  ama,»  y  ella  ,  rubori¬ 
zada,  se  dejó  caer  en  mis  brazos  esclamando: 
«hermana  mia!>* 

Pab.  Oh!  es  un  ángel! 

Du.  Será  tu  esposa,  porque  merece  serlo. 

Pab.  Ah!  cuánto  la  amaré! 

Día.  La  esposa  te  hará  olvidar  á  la  hermana, 
aunque  no  dudo,  que  por  pequeño  que  sea, 
siempre  tendré  un  lugar  en  tu  corazón  donde 
envejecer  y  morir. 

Pab.  Pero  tú  no  piensas  casarte! 

Día.  Nadie,  escepto  tú,  me  ama  en  el  mundo; 


mas  no  importa;  yo  tengo  bastante  con  veri 
feliz  para  serlo.  Criaré  á  tus  hijos  como  te  H 
criado  á  ti;  les  enseñaré  lo  que  deben  á  su  p; 
tria  y  á  su  nombre,  embebida  en  tan  dulce  U 
rea,  esperaré  la  muerte  resignada. 

Píen  ( guardando  su  testamento  j  Abura  estoy  di  ! 
puesto  á  todo. 

Unv  voz.  (á  la  puerta.)  Abrid,  en  nombre  d 
rey. 

Du.  Vienen  á  prenderá  Pablo. 

Píen.  Tranquilizaos,  es  mas  probable  que  s  i 
á  mi. 

Día.  A  vos! 

Píen.  Guardad  este  papel.  Vamos,  amigo  mi! 
adentro;  evitemos  que  maten  de  un  tiro  á  d  i 
pájaros.  (  P ublo  entra  en  el  cuarto .) 

Voz.  (desde  fuera.)  Abrid  en  nombre  del  rey. 

ESCENA  VIH. 


Dichos,  Laffemas,  guardias. 

Píen  Mr.  Laffemas! 

Laf.  El  mismo;  juez  del  crimen. 

Píen.  Lo  sé  Qué  se  os  ofrece  en  mi  casa? 

Laf.  Me  gusta  la  pregunta.  Vengo  por  el  banl 
de  Mirmande. 

Día.  fPor  Pablo!) 

Píen.  El  barón  de  Mirmande  está  en  Gante. 
Laf.  Siento  deciros  que  os  equivocáis.  El  ba  i 
de  Mirmande  está  aqui,  en  vuestra  casa,  c)  i 
traigo  orden  de  registrar  escrupulosamení 
Día.  (Todo  se  ba  perdido!) 

(Se  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  aparece  la  du<p  a 
de  Roban,  que  no  vé  mas  que  á  Diana,  pues  la  hoje  t 
la  puerta  la  impide  ver  á  los  demas.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  la  Duquesa. 


Düq.  No  me  han  engañado...  ella  aqui!  (adti- 
tdndose  y  viendo  á  Laffemas  y  los  suyos.)  (  é 
significa  esto,  señores? 

Laf.  (saludando  )  Venimos  en  nombre  del  r<  a 
por  el  barón  de  Mirmande,  oculto  en  ia 


:¡i 

¿II 


casa. 

Diq.  Desde  cuando? 

Laf.  Me  consta  que  no  ba  salido  de  París. 

Duq.  Como,  si  está  en  Gante! 

Píen.  Mr.  de  Laffemas  se  aferra  en  no  creerl 

Día.  Su  estremado  celo..- 

L*f.  Si  el  barón  está  en  Gante,  qué  hace  en  sa 
del  marqués  su  hermana? 

Duq.  Es  su  querida. 

Día.  Yo!  Su  querida! 

Duq  Sereis  capaz  de  negarlo? 

Día.  Por  qué?  Es  verdad. 

Píen,  (bajo.)  Os  perdéis! 

Duq.  (id.)  Qué  importa,  si  le  salvo? 

Líf.  Y  á  mi  que  no  se  me  ha  ocurrido...  En  í  S1 
vos  lo  afirmáis... 

Duq.  No  estaban  los  dos  solos? 

L*f.  Solos. 

Diq.  Y  encerrados? 

Laf  Encerrados. 

Duq.  ( dejándose  caer  sobre  un  sillón,  ap.)  Dei 
ciada,  y  aun  dudaba!  , 

Laf.  (á  Diana.)  Si  es  un  engaño,  os  cues  e 
honor. 

Día.  Mas  que  mi  palabra  os  prueba  la  deses  ra‘ 
cion  de  la  duquesa,  que  no  lo  es. 
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Ufana  de 

iAf.  ( mirando  d  la  Duquesa .)  Teneis  razón;  ea, 
muchachos,  seguidme. 
ikn.  Ni  una  palabra  de  cuanto  ha  pasado  aquí. 
ap.  Bien  quisiera,  pero  el  Cardenal... 
iQ  Querrá  saberlo  todo...  es  muy  justo, 
n.  Y  lo  sabrá,  porque  yo  os  autorizo  para  ello. 
Dios,  que  lee  en  el  fondo  de  mi  corazón,  me 
perdonará...  Decid  á  Richelieu.. 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Pablo,  que  sale  de  tu  prisión. 

ib.  Que  me  habéis  encontrado. 

íp.  Vamos,  pues. 

ia.  (Y  ya  estaba  salvado!) 

> b.  Tu  honor  esantes  que  mi  vida. 
ia.  Hermano  mió! 

te.  Adiós,  Diana.  Estoy  pronto  á  seguiros,  se¬ 
ñores.  (salen.) 

ESCENA  XI. 

Diana,  la  Duquesa,  Pienne. 

en.  (á  la  Duquesa.)  Qué  habéis  hecho,  señora? 

¡  q.  (a  Diana  )Cómo  reparar  el  mal  que  os  he 
causado? 

a.  (d  P*'enne  saliendo  de  su  inmobilidad .)  Es  pre¬ 
ciso  salvarle,  y  cuento  con  vos.  Teneis  dispo¬ 
nibles  algunos  hombres  para  arrancarle  del 
poder  de  Laffemas? 
an  Ya  es  tarde. 

\ .  Dios  mió! 

0.  Calmaos  por  piedad  .. 
i.  Mañana  á  estas  horas  muerto...  muerto! 
lis  No,  yo  os  respondo  de  su  vida. 

Q.(bajo.)  Vais  á  revelarla... 

I¡n.  Si...  mañana  el  Cardenal  morirá. 

1 1.  A  qué  hora? 
ulb.  A  las  doce... 

1  i.  Precisamente  á  la  hora  en  que  debe  ser  eje 
:utado. 

3.  Hablad  al  rey  ,  y  quizá  se  consiga  di¬ 
atar... 
i.  Oh!  si,  si. 

n.  Yo  mismo  os  llevaré  al  Louvre...  y  le  sal¬ 
daremos! 

.  Cómo  pagaros  tantos  beneficios? 
íjQ.  Ahora,  venid  conmigo. 
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FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

abinete  del  rey  en  el  Louvre.  Grandes  ventanas  en  el 
lo,  por  las  cuales  se  divisa  el  hotel  de  Nesle;  puertas 
rales;  á  la  derecha  una  mesa  llena  de  papeles. 

ESCENA  PRIMERA. 

Piense,  Diana,  entrando  por  la  izquierda . 


h.  Es  este  el  gabinete  del  rey? 
s.  Confiad  en  la  bondad  de  su  alma.  No  se 
Ireverá  á  negar  á  vuestro  hermano  ,  so  puna 
1  e  eterno  remordimiento,  un  día  mas  para 
ensar  en  la  muerte. 

,í  iU'D  La  esperanza  renace  en  mi  corazón  ..  estoy 
anquila. 

*  t.  Son  las  nueve  y  media;  mientras  el  rey  vie- 
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ne  y  conseguís  la  tregua,  siempre  pasará  una 
hora,  de  modo  que  teneis  tiempo  para  ir  á 
Cbatelet  antes  de  que  saquen  á  vuestro  her¬ 
mano  para  el  patíbulo. 

Du.  Si,  tengo  tiempo. 

Píen.  La  muerte  del  Cardenal  hará  quesusjueces 
revoquen  la  sentencia. 

Día.  Se  necesita  cometer  un  crimen  para  sal¬ 
varle! 

Píen.  Francia  funda  sus  esperanzas  de  ventura 
en  ese  crimen. 

Día.  Lo  creo,  ó  al  menos  quiero  creerlo  asi. 

Píen.  Ya  no  nos  es  dado  retroceder. 

Día.  Pero  venceréis? 

Píen.  El  Cardenal  morirá...  después.  . 

Diac  Después...  * 

Pen  Siempre  es  bueno  ponerse  en  lo  peor... 

Di.t.  Por  qué  me  habéis  ocultado  el  peligro  que 
os  amenaza? 

Píen.  Podéis  estar  tranquila. 

Día.  Tranquila! 

Píen.  Adiós,  señora:  ya  sea  nuestra  suerte  fa¬ 
vorable  ó  adversa,  pensad  en  mi! 

Día.  Si,  en  el  salvador  de  mi  hermano. 

Píen.  Sí...  pero  no.  Adiós,  Diana,  adiós.  (A  qué 
decirla  que  voy  á  morir?)  (sale  precipiladamen - 
te  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

Diana,  sola. 

Esa  turbación...  Me  ha  parecido  ese  adiós  tan 
triste/..  Ah!  Dios  mió,  me  amará!...  pero  vana 
esperanza!  Mi  patria  y  mi  hermano  son  los  dos 
únicos  objetos  que  pueden  tener  cabida  en  mi 
corazón.  Siento  pasos...  El  rey  con  Richelieu. 
Todo  se  ha  perdido!  Qué  hacer  abora?  Inspi¬ 
radme,  Dios  mió,  inspiradme!  Aqui,  detrás  de 
este  tapiz,  esperaré  la  ocasión  de  arrojarme  á 
los  pies  del  rey! 

n  ESCENA  III. 

Diana  oculta,  el  Rey,  el  Cardenal  Richelieu. 

Rey.  Yo  soy  el  rey  de  Francia,  y  por  consiguien¬ 
te  el  que  debe  empuñar  las  riendas  del  Es¬ 
tado. 

Car.  Veo  que  dais  mas  crédito  á  mis  enemigos 
que  yo. 

Rey.  Dicen  que  no  puedo  obrar  ni  pensar  sin  lu 
ayuda,  y  esto  me  ofende,  poique  no  hay  nadie 
de  quien  baga  menos  caso  que  de  li.  Va  es 
tiempo  de  que  deje  de  ser  tu  juguete,  ya  es 
tiempo,  vive  Dios!  de  que  el  amo  sea  amo,  y 
el  criado,  criado.  La  sangre  de  mi  padre  se 
subleva  en  mis  venas,  cada  vez  que  me  afliges 
con  una  nueva  humillación  Basta  ya.  Riche¬ 
lieu;  te  tdio  y  no  sé  por  qué  no  te  lo  be  dicho 
antes. 

Car.  Hay  cosas,  señor,  que  no  es  necesario  de¬ 
cirlas  para  que  se  comprendan;  me  necesita¬ 
bais,  y  por  eso  habéis  callado.  Ya  sé  que  no  os 
debo  la  menor  simpalia. 

Rey  Celebro  tu  perspicacia. 

CAn.  Ese  es  el  premio  de  lo  mucho  que  he  hecho 
por  agradaros  y  grangearmela. 

Rey.  Te  odio  y  odio  la  'ida  por  li.  ÍYjame,  deja 
me,  porque  no  quiero  que  elúltimo  de  mis  va 
salios  sea  mas  feliz  que  yo. 
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Car.  Vos  sois  el  amo  y  yo  el  criado  ;  despedidme 
y  me  iré  Quizá  sea  una  providencia  de  Dios, 
porque  los  azares  de  la  política,  no  contentos 
con  üaber  encanecido  mis  cabellos  á  los  cin¬ 
cuenta  años,  darán  con  mi  cuerpo  en  el  sepul¬ 
cro  de  un  momento  á  otro.  Vos  necesitáis  ac¬ 
ción,  yo  reposo. 

Key.  No  me  disgusta  tu  resignación. 

Car.  Creeis  que  he  hecho  cuanto  he  podido  por 
mi  patria  y  por  mi  rey? 

Rey.  Tal  vez.  Pero  tendrás  que  darme  estrecha 
cuenta  de  tus  acciones. 

Car.  Ahora  mismo. 

Rey.  No  hay  prisa. 

Car.  Siempre  la  debe  haber  para  ser  justo. 

Rey.  Caballero! 

Car.  Justo  y  agradecido.  Tengo  derecho  para  exi¬ 
gir  que  me  oigáis. 

Rey.  Retiro  la  palabra. 

Car.  Para  conservar  la  duda  } 

Rey.  En  fin,  si  os  empeñáis,  hablad,  os  escucho. 

(se  sienta  á  la  izquierda.) 

Car.  Señor,  cuando  os  dignasteis  poner  en  mis 
manos  las  riendas  del  Estado,  Francia  se  ha¬ 
llaba  al  borde  de  un  precipicio,  gracias  al  par¬ 
tido  hugonote,  y  á  los  restos  de  la  feudalidad, 
que  la  afligían  sin  descanso,  desmembrando  su 
territorio,  diezmando  sus  hijos... 

Rey.  Es  verdad. 

Cuj.  Hoy  Francia  se  halla  á  la  altura  de  las  pri¬ 
meras  naciones  del  mundo,  y  vuestro  tro¬ 
no  descansa  sobre  los  palpitantes  despojos 
de  entrambos  partidos.  Pero  como  las  he¬ 
ridas  son  recientes,  aun  no  están  cicatrizadas, 
y  dudo  que  mi  sucesor  las  cicatrice.  Yo  siem¬ 
pre  cumpliré  con  decir:  «el  rey  lo  ha  que¬ 
rido.» 

Rey.  Te  ciega  el  orgullo. 

Car.  Y  á  vos  el  odio. 

Rey.  Estando  los  cimientos  colocados,  cualquie¬ 
ra  podrá  acabar  el  edificio. 

Car.  Solo  boyuna  persona  que  pueda  sucederme 
dignamente;  el  padre  José. 

Rey.  ( levantándose  )  Prefiero  á  Richelieu.  El  su¬ 
cesor  que  os  destino,  conoce  vuestra  política 
y  os  respondo  de  él,  porque  soy  yo. 

Car.  Vos,  señor? 

Rey.  Yo.  Qué  teneis  que  echarme  en  cara? 

Car.  Nada,  señor. 

Rey.  No  sois  franco. 

Car.  Al  criado  solo  le  toca  obedecer,  aunque  in¬ 
teriormente  prevea  loque  puede  ocurrir.  Pri¬ 
meramente,  abriréis  las  puertas  de  Francia  á 
vuestra  madre,  como  un  buen  hijo.  Después 
las  de  palacio  á  ella,  á  vuestro  hermano  y  su 
pandilla,  hechura  do  España  y  Austria,  y  Es¬ 
paña  y  Austria,  aprovechando  la  ocasión  ,  os 
arrojarán  del  trono  de  vuestro  padre,  y  enton¬ 
ces...  Yo  siempre  cumpliré  con  decir:  «el  rey 
lo  ha  querido.» 

Rey.  Bien;  adiós...  adiós.  ( dirigiéndose  hácia  la 
derecha. ) 

Car.  ( dirigiéndose  hacia  la  puerta  y  volviendo  al 
lado  del  rey.)  Señor,  qué  vais  á  hacer? 

Rey.  Cardenal! 

Car.  Francia  me  necesita. 

Rey.  Os  habéis  propuesto  abusar  de  mi  pa¬ 
ciencia? 

Car.  Me  he  propuesto  salvaros. 


Rky.  Para  ti  la  gloria,  para  mi  la  oscuridad!  Nf 
cositas  humillarme  para  engrandecerte  !  ^  i 
sienta.) 

Car.  Vedme á  vueslres  pies  ,  señor;  dejadme  sai 
var  á  mi  patria,  y  despojaos  de  todo  mezqnii¡ 
sentimiento,  sacrifiquemos  en  sus  aras,  vos  ¿ 
encono  que  me  profesáis;  yo,  la  vida  que  sien' 
pre  ha  sido  vuestra. 

Rey.  No,  no! 

Car.  Vos  responderéis  á  Dios  de  cuanto  pue<] 
sobrevenir.  Ay  de  vos,  señor!  Ay  de  ti,  pati 
mia!  (pausa.) 

Rey.  Dios  mió,  dadme,  á  falta  de  genio,  pacieiji 
cía.  { levantándose .)  Reinad,  reinad. 

Car.  Ah!  señor.  . 

Rey.  Basta;  ni  una  palabra  mas.  ( sale  cania  cat I 
za  baja  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Diana,  el  Cardenal. 


Car.  Dios  salve  al  pais!  Dios  salve  al  rey! 

Di  a.  saliendo.)  Señor,  señor,  no  vayais  á  cu 
de  S.  A. 

Car.  Quién  sois,  señora? 

Du.  Diana  de  M irmande. 

Car.  La  hermana  del  condenado  por  desafio? 

Día.  Si,  si;  pero  no  vayais,  no  vayais. 

Car.  V  por  qué? 

Du.  Porque  no  saldréis  vivo. 

Car.  Y  venís  á  advertírmelo,  cuando  mi  muta 
es  el  único  medio  de  salvación  que  tiene  ve  • 
tro  hermano? 

Día.  He  oido  vuestra  conversación  con  el  rey-a 
Francia.  Luis  Xill  sacrifica  su  gloria  y  su  i* 
güilo  en  bien  del  Estado,  y  Diana  de  Mirra  - 
de  la  de  su  hermano. 

Car.  Os  honran  esos  sentimientos.  Los  nomb: 
de  los  asesinos,  señora.  í 

Du.  N unca. 

Car.  Los  necesito. 

Día.  Para  qué? 

Car.  Primero,  para  creeros. 

Día.  Para  creerme! 

Car.  Y  si  es  un  ardid  para  salvar  la  vida  á  vis- 
tro  hermano? 

Da.  No  me  creáis,  y  seguid  vuestra  suerte. 

Car.  Mañana  me  buscarán  en  otra  parle. 

Día.  Solo  puedo  advertiros  el  peligro;  á  vo  ps 
toca  lo  demas. 

Car.  Sacrificáis  á  vuestro  hermano  en  pr< le 
Francia,  y  Francia  en  pió  de  media  docenal 
asesinos,  que  larde  ó  temprano  triunfarán] 

Día.  Entre  ellos  está  mi  amante.  Me  ci  ds 
ahora? 

Car.  Si.  Pero  no  conseguiré  con  dulzura.... 

Día.  Ni  con  dureza. 

Car.  (Sin  embargo,  yo  necesito  saber  esos  r  li¬ 
bres!)  Adiós,  señora! 

Día.  Corro  á  despedirme  de  mi  hermano. 

Car.  No,  no,  quedaos,  (llama;  entra  un  ofit  l) 
Acercaos  (le  habla  en  voz  baja  )  Habéis  ni* 
prendido  bien? 

Ofi  Si,  monseñor. 

Car.  No  perdáis  tiempo,  (sale  el  oficial ;  á  Dím) 
Tenemos  que  hablar;  sentaos  y  esperad  u  ns’ i 
lanle.  (se  sienta  junto  á  la  mesa  y  hojea  \ 
popeles.) 

Día.  (Tal  vez  el  perdón  de  mi  hermano!  Si  q  rr¿ 
pagar  beneficio  con  beneficio.)  (pausa.) 
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if.  ( entrando ,  á  Richelieu  á  media  voz.)  El  pri¬ 
sionero. 
r.  Que  entre. 
a.  Oh!  señor! 
r.  No  os  comprendo. 
k.  (Su  mirada  me  hiela  de  espanto.) 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Pablo. 


Car.  éQué  muger,  Dios  mío!) 

Día.  Crei  que  la  clemencia  era  patrimonio  de  las 
grandes  almas. 

CAR.Creiais  bien;  tomad,  (dándole  un  pergamino.) 
Día.  Su  perdón. 

Car.  Triunfasteis... 

Día.  Señor.... 

Car.  Lo  que  importa  es  salvarle.  (Día na  s^le.) 

ESCENA  Vlll. 


b.  Mi  hermana! 

8,  Pedidla  vuestro  perdón. 
b.  Diana! 

Í«.  Ella  puede  concedérosle. 
b.  Será  verdad?  Tú...  gracias,  Dios  mió! 
i.  Silencio,  desgraciado!  {al  Cardenal.)  Y  yo 
jue  os  creia clemente  y  generoso!  Ni  aun  el 
¡olor  respetáis! 
ík.  Defiendo  mi  vida, 
ti.  Cobardemente. 
b.  El  fin  justifica  los  medios. 

Id.  Te  impone  alguna  condición  indigna  de 
losotros?  Porque  no  comprendo  sino... 
t».  Media  éntrelos  dos  un  secreto  de  Estado. 
Ib.  Cuando  vacila  en  salvarme,  será  porque  la 
)!hxijais  en  cambio  de  mi  vida  alguna  infamia. 
Apruebo  su  decisión  y  estoy  pronto  á  morir. 

C*.  Tan  joven  .,  ahora  que  empezáis  á  vivir... 
i  s.  La  vida  sin  el  honor  no  es  vida. 

Vi.  No  senlis  separaros  de  vuestra  hermana? 

:  b.  La  angustia  que  me  desgarra  el  alma,  nos 
eunirá  en  el  cielo. 

*  s.  Creo  que  por  la  hija  de  Grandin  os  batisteis 
i  ;on  Cruas. 
utrB.  Margarita! 

i.  El  nombre  es  lo  de  menos.  Supongo  que  la 
i  imais? 

íb.  Dios  mió'  Despidete  en  mi  nombre,  Diana. 
Tila  que  desde  el  cielo  velaré  por  su  dicha; 
jue  si  en  el  cielo  se  ama,  la  amaré  en  el  cielo 
•orno  en  la  tierra!  Ah!  señor,  por  qué  recor¬ 
tarme!...  Todo  perdido  á  los  veinte  años.  Pe- 
o  no,  no,  tú  me  salvarás  si  aun  es  tiempo, 
fli.  En  nombre  de  Dios,  en  nombre  de  vuestra 
nadie,  compadeceos  de  él  y  de  mi. 
b.  Su  perdón  está  en  vuestras  manos. 

1»  Pero  á  qué  precio!..  En  fin,  vos  lo  queréis, 
sea. 

r.  Sus  nombres... 
i  i.  Bajo  palabra  de  honor ,  cuál  será  su  suerte? 
k.  Bajo  palabra  de  honor,  el  cadalso 
i.  ( después  de  una  corla  pausa,  arrodillándose 
leíante  de  su  hermano  )  Maldíceme,  porque  yo 
íoy  la  que  te  malo. 

b.  Ven  á  mis  brazos...  Llamad,  y  acabemos  de 
jna  vez. 

r.  (llama  y  apane  ce  un  oficial .)  Llevaos  á  ese 
hombre. 

1  f.  Dónde,  monseñor? 

'  a.  A  la  plaza  de  Greve.  (salen.) 

ESCENA  VI. 

Duna,  el  Cardenal. 

■ 

fc.  Si  creíais  que  todo  era  un  sueño,  no  os  es¬ 
panta  la  realidad? 

U.  Me  espanta  la  crueldad  de  vuestro  corazón. 
;  R.  Aun  es  tiempo  de  salvarle. 

A  ese  precio,  nunca! 


El  CARDENAL. 

Son  dos  seres  superiores,  y  quizá  algún  dia  los 
necesite. 

ESCENA  VIII. 

El  Cardenal,  Laffemas. 

Car.  Vienes  triste? 

Laf.  Su  eminencia  ha  perdonado  al  reo! 

Car.  Su  hermana  tiene  un  amanle,  sabes  quién  es? 
Laf.  Sospecho  que  el  marqués  de  Pienne. 

Car.  Si  conviertes  esa  sospecha  en  realidad, 
cuenta  con  la  mitad  de  sus  bienes...  y  con  su 
cabeza. 

Un  ofi.  ydesde  la  puerta.)  El  hermano  del  rey 
espera  á  su  eminencia. 

Car.  Decidle  á  su  alteza,  que  el  estado  de  mi  sa¬ 
lud  no  me  permite  cumplirle  mi  palabra;  le 
suplico  que  ine  dispense. 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

En  casa  de  la  duquesa  de  Rohan.  La  misma  decoración 
del  acto  segundo. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Duquesa,  Duna,  Pablo,  Margarita. 

(La  duquesa  y  Diana,  sentadas  una  al  lado  de  la  otra, 
Margarita  en  una  silla  mas  baja, delante  de  Diana  ,  y  Pa¬ 
blo  entre  las  dos.,) 

Mar.  Y  por  qué  no  me  lo  habéis  dicho  antes? 

Duq  Por  qué?  Porque  las  desgracias  cuanto  mas 
tarde  se  sepan,  mejor. 

Mar.  Me  remuerde  la  conciencia  dehaber  estado 
ayer  tan  alegre. 

Djjq.  Ignoraba  que  nuestro  buen  amigo  Pablo  os 
interesase  hasta  ese  punto. 

Mar.  Hubiera  llorado  por  él  y  por  su  hermana. 
Duq.  Nos  daremos  los  dos  por  muy  satisfechos, 
si  hoy  reis  tanto  cuanto  ayer  debisteis  llorar. 
Mar.  Soy  tan  feliz  al  lado.  . 

Pab.  De  mi  hermana? 

Mar.  Si. 

Pao.  Sed  generosa,  y  aparentad  al  menos  que  no 
me  odiáis. 

Mar.  Odiaros! 

Pab.  Ah  Margarita! 

Duq.  Es  preciso  casarlos... 

Mar.  Bueno  se  pondrá  mi  padre. 

Pab.  Creo  queMirmande  vale  tanto  como  Cruas. 
Duq.  Cruas  era  amigo  del  Cardenal. 

Par.  Yo  no  debo  ser  su  enemigo,  cuando  me  ha 
perdonado. 

Dcq.  Quién  sabe! 

Día.  No  le  creeis  capaz  de  clemencia? 
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Duq.  En  su  estado  normal,  no.  El  vicio  y  la  virtud 
tienen  dos  caras. 

Día.  Me  asustáis? 

Dcq.  Por  qué? 

Du.  Quién  sabe  si  el  perdón  de  Pablo  es  un 
lazo... 

Duq.  No;  el  moribundo  perdona  para  que  le  per¬ 
done  el  cielo. 

Día.  Por  lo  que  pueda  acontecer  ,  guardad  ese 
pliego;  en  vuestra  casa  estará  mas  seguro  que 
en  la  mia. 

Dcq.  Puedo  saber  qué  es? 

Du.  Mr.  Pienne  me  lo  dió  el  dia  en  que  Laffemas 
nos  arrebató  á  mi  hermano. 

Dcq  Si,  teneis  razón;  mas  seguro  estará  en  mi 
poder 

Pab.  (a  Margarita  )  Qué  nos  importa  á  nosotros 
nada  de  eso?  ( hablan  en  voz  baja  paseándose .) 

Du.  (d  la  Duquesa.)  Uompeis  el  sobre? 

Dcq.  Siendo  de  Mr.  Pienne  puedo  hacerlo. 

Día.  (Le  ama!) 

Dcq.  (Su  testamento!) 

Pab.  (á  Margarita ,  enseñándole  el  ramillete  del 
tercer  acto.)  Hubiera  bajado  conmigo  al  sepul¬ 
cro. 

Mar.  Ah! 

Dcq.  ^Justo  cielo!  La  ama!; 

Mar.  (á  Diana.)  Confesad  queme  engañasteis. 

Du.  Me  vali  de  ese  medio  para  dulcificar  la  suer¬ 
te  del  triste  prisionero. 

Mar.  (  á  Pablo.)  Os  parece  que  la  perdone? 

Pab.  Os  honraría  en  estremo  tal  magnanimidad. 

Dcq.  (Cuán  leal  eres,  corazón  mió!; 

Día.  ( dirigiéndose  hacia  donde  está  laDuquesa.)  Ese 
papel... 

Dcq.  Conviene  que  esté  en  mi  poder. 

ESCENA  11. 

Dichos ,  Grandin. 

Dcq.  Buenos  dias,  Grandin. 

Gran.  Buenos  dias,  señora  duquesa;  buenosdias, 
hija  mia  No  abrazas  á  tu  padre?...  Te  preparo 
una  magnifica  bodá... 

Mar.  El  caso  es... 

Gran.  Qué  tienes  ya  novio?  Y  si  fuera  el  mismo 
que  pienso  darte  por  marido... 

Mar.  Oh  dicha!...  Pablo... 

Gran.  Es  este  caballero  el  barón  de  Mirmande? 

Pab.  Servidor  vuestro. 

Gran  Vengan  esos  cinco.  Contad  con  la  mano  de 
mi  hija,  mas...  trescientos  mil  ducados.  Yo  no 
me  porto  menos. 

Pab.  Caballero... 

Gran.  Vamos,  estás  ahora  contenta? 

Mar.  Padre  mió! 

Gran.  Obro  como  todo  un  caballero. 

Duq.  Pero  desde  cuando  lo  ^ois? 

Gran.  Desde  esta  mañana. 

Mar.  Pero,  quién  os  ha  enterado  de  nuestros 
amores? 

Gran.  Esta  mañana  me  mandó  llamar  á  toda  pri¬ 
sa...  quién  diréis?  Nada  menos  que  su  eminen¬ 
cia  el  Cardenal  de  Richelieu.  «Grandin,  me  di¬ 
jo,  desde  este  instante  vas  á  ser  para  mi  lo  que 
era  el  pobre  Cruas.»  Es  decir,  su  mejor  amigo. 
Y  para  probártelo,  pídeme  lo  que  quieras. — Se¬ 
ñor,  le  contesté,  hace  mucho  tiempo  que  deseo 
ser  noble  —En  cuanto  cases  á  tu  bija  con  el  ba¬ 


rón  de  Mirmande  lo  serás,  y  antes,  si  me  pr 
metes  no  oponerte  á  su  unión.»— Se  aman?! 
Si,  se  aman  y  es  preciso  hacerles  felices1  I¡ 
aqui  porque  soy  caballero,  y  béaqui  tambó 
quién  me  ha  enterado  de  vuestros  amores. 

Pab.  Ah!  Margarita 

Día.  Olvidas  á  tu  hermana? 

Gran.  Esta  señora  es  la  hermana  del  barón 
Mirmande?  Su  eminencia  os  tiene  en  un  gr 
concepto. 

Día.  Cómo! 

Gran.  Al  salir  le  oi  murmurar:  «Ojalá  supiera 
quién  está  enamorada  su  hermana.» 

Día.  (Dios  mió!) 

Gran.  Lo  cual  quiere  decir,  que  estáis  enarr 
rada. 

Día.  No. 

Gran.  Es  lástima,  porque  á  la  ocasión  la  pinlí 
calva.  Parece  que  os  es  deudor  de  un  señale  r 
servicio... 

Dcq.  Cuál? 

Día.  No  sé,  señora.  (Qué  suplicio!) 

Duq.  (Se  turba...  Oh!  si...) 

Mar.  (a  la  Duquesa.)  Nos  dais  vuestro  perm 
para  bajar  al  jardín? 

Duq.  Si,  hijos  mios,  andad  con  Dios.  ( talen  M 
garita  y  Pablo.) 

ESCENA  III. 

La  Duquesa,  Gbandin,  Diana. 

Gran,  (como  conmovido.)  Encantadora  pareja! 

Duq.  Los  dejais  ir  solos? 

Gran.  Y  por  qué  no? 

Duq.  El  deber  de  un  padre... 

Gran.  A  que  importunarlos? 

Duq.  Seguidlos  al  menos. 

Gran  Hace  un  frió... 

Duq.  Lo  masque  puede  suceder  es,  que  oseo 
tipeis. 

Gran.  Pero... 

Duq.  Sed  bien  mandado.  ( sale  Grandin  ) 

ESCENA  IV.  1 

Duquesa,  Duna. 

'i 

Dcq.  Su  eminencia,  bajo  pretesto  de  estar  enf  ■ 
mo,  desairó  ayer  al  primer  principe  de  la  s  • 
gre.  No  creeis  que  debia  tener  motivos  n'f 
poderosos  para  obrar  de  ese  modo? 

Día.  Si. 

Dcq.  Quizá  algún  traidor  le  avisó  que  peligrM 
su  vida. 

Día.  Traidor  no  ,  porque  hubiera  descubiei 
los  nombres  de  las  personas  que  atentaba  i 
ella. 

Dcq.  Quién  os  asegura  que  no  lo  hizo  asi? 

Du.  Estarían  presos  á  estas  horas. 

Duq.  .Es  invencible  ;  Solo  Grandin  es  capaz  de  ¡ 
villanía. 

Du.  Pobre  hombre! 

Duq.  Tenia  miedo,  y  prescindiendo  de  esto, 
qué  le  ha  premiado  el  Cardenal?  No  cabe  di  t 
que  es  él. 

Du.  No  lo  creo  asi. 

Duq.  Infame!  Yo  le  desenmascararé. 

Du.  No  es  él,  señora. 

Duq.  J uraria  que  si. 

Día.  Osjuro  que  no. 
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Dcq.  Kntonces  sois  vos? 

Du.  Yo! 

Dcq.  Altiva  como  Juno/  Y  no  os  parece  que  esa 
acción  no  será  muy  del  agrado  de  Mr.  1  ienne! 
Oh!  Yo  os  humillaré  en  su  presencia!  1  n  vano 
pretendéis  ocultar  vuestros  sentimientos  á  los 
ojos  de  una  rival  ofendida. 

Du.  A  mais  al  marqués?  .  •  , 

Dcq.  No  lo  habiais  conocido  hasta  ahora? 

Día.  Estoy  en  vuestra  casa,  y  aprecio  lo  suficien¬ 
te  el  nombre  de  vuestros  antecesores,  para  no 
intentar  sorprender  secretos  que  les  deshon¬ 
rarían. 

Dcq.  Basta  de  respeto  y  de  hipocresía;  ante  los 
celos  todos  los  rangos  son  iguales;  sé  que  amais 
al  marqués,  y  por  lo  tanto  que  me  debeis  odiar 
como  yo  os  odio.  r 

Día.  Yo  no  sé  odiar,  señora.  Y  por  qué  me  ha¬ 
béis  de  odiar  vos,  aun  cuando  fuera  cierto  que 
amase  á  Air.  Pienne? 

Dcq.  Por  qué?..  Me  admira  vuestra  audacia! 
Nunca  os  perdonaré  el  mal  que  me  habéis  he¬ 
cho. 

Día.  Yo  en  vuestro  caso  compadecería  en  vez  de 
odiar,  perdonaría  en  vez  de  vengarme...  Qué 
daño  os  puede  hacer  una  pobre  muger,  que 
aunque  ame,  ama  en  silencio,  sin  exigir,  para 
mitigar  su  dolor,  ni  la  mas  remota  esperanza? 

Dcq  Angelical  resignación!..  No  son  muy  co¬ 
munes  esas  pasiones  sin  esperanza  y  sin  dolor! 
Cómo  sabéis  que  os  corresponden... 

Du.  Os  juro  por  lo  mas  sagrado... 

Duq.  Leed,  [dándolo,  el  testamento.) 

Día.  ( después  de  haber  leído .)  Dios  mió!  Desventu- 
II  rada! 

Dcq  Comprendéis  ahora  mi  odio?  Comprendéis 
por  qué  quiero  vengarme,  y  porque  me  ven¬ 
garé?  Para  recuperar  el  cariño  que  me  habéis 
arrebatado  vilmente,  necesito  humillaros,  es¬ 
cupiros  al  rostro  el  recuerdo  de  vuestra  trai¬ 
ción. 

Du.  No  he  vendido  á  nadie. 

Dcq.  Niega  después  de  haber  cobrado  el  precio 
de  su  infame  v  enia ! 

Día  No  me  creáis  capaz  de  tan  villana  acción. 

Dlq.  Creerlo  es  mi  única  esperanza,  y  lo  creo  con 
>  |  toda  mi  alma 

IOia.  Ah!  Soy  perdida! 

Í|Diq.  Si,  para  siempre. 

\) ia.  Disponed  de  mi  suerte  á  vuestro  antojo,  pe¬ 
ro  no  me  privéis  de  su  amistad,  y  os  juro  no 
volverle  á  ver. 

ESCENA  V. 


tl'r 


íí 


Dichas,  Pienne. 


)iq.  t  legáis  á  tiempo.  Mirad  frente  á  frente  á 
esta  señora;  su  rostro  respira  pudor  y  gracia, 
su  mirada  impone  respeto;  pues  bien,  queréis 
creer  que  todo  eso  no  es  mas  que  la  máscara 
de  la  traición? 
ien.  Qué  quiere  decir  esto? 
üq.  En  una  palabra;  esta  muger  ha  descubierto 
vuestro  complot  contra  el  Cardenal. 
u  n.  Vos,  Diana! 
i\.  Yo,  si. 

CQ.  Dije  que  le  ha  descubierto,  y  no  es  asi;  le 
ha  vendido.  El  Cardenal,  ademas  de  perdonar 
6  su  hermrno,  ha  dolado  á  su  Intuía  en  tres¬ 
cientos  mil  escudos. 


Piun.  (á  Diana.)  Y  vos  enmudecéis? 

Día.  Las  apariencias  me  condenan,  pero  hartóos 
dice  mi  serenidad  que  soy  inocente. 

Dlq.  Unís  la  impudencia  á  la  traición. 

Día.  Pudiera  disculparme,  pero  esto  seria  poner 
la  inocencia  á  los  pies  de  la  calumnia;  pudiera 
abandonarme  á  vuestra  piedad  deshecha  en 
lágrimas,  y  pediros  perdón,  pero  esto  me  reba¬ 
jaría  á  vuestros  propios  ojos  Pienne,  no  he 
descubierto,  no  he  vendido  vuestro  complot, 
si  no  solamente  advertido  al  Cardenal  del  peli- 
go  que  le  amenazaba,  porque  sabiendo  que 
Francia  necesitaba  aun  de  él, .hubiera cometi¬ 
do  un  crimen  en  no  interponerme  entre  él  y  el 
puñal  de  sus  asesinos. 

Dcq.  Fábula  absurda  y  ridicula,  como  proba¬ 
reis  .. 

Piba.  Para  mi  su  palabra  es  la  mejor  prueba  que 
pudiera  darme. 

Dcq.  Ah!  Cuánto  la  amais!  - 

Un  ckiado.  ¿anunciando.)  Mr.  Lafferaas. 

Día.  (Ah!) 

Dcq.  No  estoy  en  casa  para  nadie. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  Laffemas. 

Laf.  Perdonad,  Pero..  (Aqui  está  mi  hombre 
veremos  lo  que  se  saca  en  limpio.) 

Duq.  Qué  queréis? 

Laf.  Primeramente  ponerme  á  vuestras  órdenes 
después  advertir  al  señor  marqués.... 

Píen.  A  mi! 

Laf.  Que  el  rey,  recordando  sus  buenos  servicios, 
le  manda  incorporarse  al  ejército  con  la  misión 
que  contiene  este  pliego. 

Dcq.  Desde  cuando  los  empleados  de  policía  son 
ayudantes  de  campo? 

Laf.  Señora,  un  hombre  honrado  sirve  para  lodo. 
Admitís,  señor  marqués,  ó  no? 

Píen.  No,  yo  mismo  haré  presente  á  S.  M.  mis 
escusas. 

Laf.  Motivos  de  entidad  os  deben  obligar  á  ceder 
á  otro  la  gloria  ó  el  peligro  de  esta  empresa. 

Píen.  Hay  peligro?  Puede  haber  gloria?... 

Laf.  Se  necesita  un  héroe  para  llevarla  a  cabo. 

Píen.  Cuál? 

Laf.  Si  admilis,  la  sabréis. 

Píen.  Con  que  creéis?... 

Laf.  Creo  que  rehusáis  ,  y  me  estraña  en  un 
Pienne. 

Píen.  Basta,  acepto. 

Laf.  ap.  mirando  á  Di -¡na,)  Palidece! 

Dlq.  (ó  V ienne.)  Oh!  no  aceptéis;  harto  os  habéis 
sacrificado  por  vuestra  pal  tía. 

Pun.  Mientras  viva  la  pertenezco,  y  puede  espe¬ 
rarlo  de  mi  todo. 

Dlq.  No  creo  que  el  peligro  sea  tan  eminente 
tengo  esperanzas  de  volver  a  velos. 

L  f.  ^ Es  desinterés  ó  indiferencia?) 

Píen.  Es  digno  de  vos  esc  lenguaje;  permitidme 
que  diga  d e  nosot ros 

Dcq  Por  (jtié  uo  os  ciisíiis  con  tí  lid  untes  do  j-ui* 

til?  ...  . 

I>ik>.  Ah!  Si  fuera  posible! 

Dcq.  (Ci  uel!) 

Laf.  (Ya  es  rnio!) 

Du  fKse  hombre  nos  observa.) 

Píen.  Sea  cualquiera  la  suelte  que  me  reserve  el 
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destino,  deseo  uniros  á  ella;  si  triunfo,  vuestra 
será  mi  gloria;  si  muero,  vuestro  será  mi  nom¬ 
bre!  No  respondéis? 

Día.  No...  porque  me  es  doloroso  tener  que  re¬ 
husar  tanto  honor,  amo  á  otro... 

Dcq.  Diana! 

Píen.  Pobre  esperanza  ni  ¡a ! 

Día.  Siempre  habéis  ocupado  en  mi  corazón  el 
lugar  de  un  hermano. 

Pibn.  Es  verdad. 

Laf.  (No  es  él.) 

Di*.  Compadecedme,  porque  soy  tan  desgraciada 
como  vos;  amo  en  silencio  y  sin  esperanza... 
Solo  me  es  dado  rogar  á  Dios  por  él. 

Píen.  Rogadle  también  que  yo  muera. 

Dcq.  (Ni  un  adiós,  ni  una  mirada  para  mi .  In¬ 

grato!  ) 

Laf.  (Me  he  lucido.)  ( salen  Pienne  y  Laffemas.) 

ESCENA  ULTIMA. 

' 

Duqüesa ,  Diana. 

{ ■ 

Día.  ( acercándose  d  la  D aqueta.)  El  Cardenal  solo 
sabe  de  los  conjurados  que  yo  amo  á  uno  de 
ellos!... 


Dcq.  De  modo  que  íe  habéis  salvado  la  vida?  Ah! 
valéis  mas  que  yo;  mi  amor  se  avergüenza  ante 
el  vuestro. 

Dia.  Las  dos  somos  dignas  de  compasión;  la  des¬ 
gracia  comun  estrecha  los  lazos  de  nuestra 
amistad . 

Dcq.  Volverá .  y  tendré  valor  para  veros  uni¬ 

dos. 

Día.  No,  todo  acabó  entre  nosotros. 

Duq  Cuán  desgraciada  os  be  hecho,  [eniran  Pabla 
y  Margarita  del  brazo.) 

Dn.  Ved  los  que  me  han  de  hacer  feliz. 

FIN. 


MADRID,  1852. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LAI.AMA , 
talle  del  Duaue  de  Alba.  w. 
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